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JU LIO  C A R O  BA RO JA . —  Los pueblos del N o rte  de la  Península Ibérica.
(E ditorial T xertoa San Sebastián, 1973).

H e aq u í la segunda edición d e  un  lib ro  que hace largo tiem po venía 
echándose de menos. Los trein ta  años pasados desde la  prim era edición, a 
pesar de cuantos estudios se han  hecho  sobre el particular, n o  hacen em ­
palidecer la  o b ra ; m uy a l contrario , los puntos de  vista de  su a u to r han  
ganado con el tiempo. T a n to  el contenido com o el m étodo dan  la  impresión 
de trabajo  actual.

C uantos de  m anera m ás o  m enos directa se interesan p o r  ese pasado 
nebuloso de la  prim itiva existencia y organización de  los pueblos de la 
cordillera C antábrica, siem pre han  encontrado  en esta obra u n a  fuente de 
conocim ientos inestim able. N ad a  digam os si se tra ta  del País V asco y  en 
su p ropia  tierra.

R ecordam os ya hace  m uchos años en qué condiciones m ateriales se h a ­
llaba el ejem plar existente en la biblioteca de la  D iputación.

Es lib ro  que apasiona a  quienes quieren p enetrar en ese m undo sugerido 
por las fuentes antiguas, enorm em ente polem izado p o r  la fa lta  de  criterio 
histórico.

La exposición de  C aro  Baroja es objetiva y  m inuciosa. A naliza sin p re­
juicios y sienta en el estudio unas bases m etodológicas que n o  es frecuente 
encontrar en trabajos de esta naturaleza.

El a u to r nos presta un  buen servicio con esta segunda edición de su 
obra, que, aun  siendo prácticam ente igual q u e  la prim era, con lo s ligeros 
retoques y con las nuevas observaciones introducidas, sitúa en la  actualidad
lo hecho en años juveniles, com o del propio prólogo a  la nueva edición 
se deduce. H ace en él u n a  pequeña revisión de teorías pasadas y pervivencia 
de o tras que, desechadas entonces p o r los dem ás, fueron aceptadas p o r él 
y  siguen vigentes.

Com o p u n to  de a rranque, es adem ás de inestim able va lo r el libro, p o r 
la b ib liografía  que ap o rta  y  analiza  el autor.

A tinado m anejo de las fuentes antiguas, griegas y  rom anas, con textos de 
Estrabón, Ptolom eo, Polib io , A p ia n o ,  César, F loro , etc., en lengua original.

Sobre esa docum entación estudia los pueblos m atriarcales de la España 
antigua (organización social, cultura, actividades, herencia, etc.).



E l discutido tem a de la  rom anización de todos esos pueblos tiene un 
tratam ien to  adecuado, y  a  p esa r de lo  p roducido  en estos últim os tiem pos 
(citem os a Ignacio B arandiarán  com o destacado hoy en ta l terreno), sus pu n ­
tos d e  vista conservan su vigencia.

Interesantísim o lo  re lacionado  con la  persistencia de  la lengua vasca en 
un te rrito rio  que no  vivía aislado, sino todo lo con tra rio , e ra  el lugar de 
paso  d e  pueblos e  invasiones.

Sugerencias sobre las hab las de las restantes etnias de la C ordillera y 
del con torno  vasco. Relaciones entre ellas. A vance y retroceso del euskera. 
T estim onios antiguos sobre las lenguas de la E spaña del N orte. C om unica­
ciones, independencia política y cultural. Persistencia del paganism o.

E studia a  continuación la  relación de  los elem entos culturales m odernos 
con lo s señalados en los tex tos antiguos (agricultura, pasto reo , caza, aperos, 
etcétera).

Vestigios m atriarcales en  el trabajo . La herencia m atrilineal. E l fam oso 
tem a d e  la  “covada”. Particularidades de organización social. L ite ra tu ra  y 
danza. L a habitación  hum ana , etc.

T erm ina con el estudio de las áreas culturales antiguas y  m odernas (cél­
ticas, indogerm anas, p rerrom anas, etc.).

E s libro  im prescindible p a ra  quien qu iera  cam inar con los pies bien 
asentados en el suelo en tem as tan  dados a  la  fan tasía  y  a  la  pasión, donde 
el acientifism o y la  fa lta  d e  m étodo y sistem a suelen ser m uy corrientes.

Podem os decir sin em bages que la reedición de este lib ro  es inestim able 
p a ra  todo  lo  relacionado con  la  cu ltu ra  de  los pueblos del N o rte  de  la 
Península.

M. Agud

JU L IO  C A R O  BAROJA. —  Estudios vascos. (E ditorial T xertoa. San Sebas­
tián , 1973).

Suele ser frecuente que au to res consagrados hoy , tengan su prim era  p ro ­
ducción lite ra ria  dispersa en revistas y o tras publicaciones de alcance lim ita­
do, con lo  que se hace m uy  difícil el acceso a  ella.

A  veces las prim icias d e  u n  autor, dadas así a  la  luz, con el tiem po 
p ierden valor. Sin em bargo n o  ocurre eso en  el que nos ocupa. E ra  nece­
saria, pues, la integración d e  esa obra d ispersa en un  volum en com o el 
q u e  acaban  de presentarnos.

L os artículos aqu í reunidos de E tnografía  y  F o lk lo re  vascos aparecieron 
p o r los años cuarenta en T rab a jo s del Institu to  B em ard ino  de Sahagún. En 
la  R evista de  D ialectología y  T radiciones Populares y  en A tlantis (de la 
Soc. Esp. d e  A ntropología, E tnografía  e Historia).



A  pesar de  la diferencia de  fecha y de la aparente diversidad de temas, 
el conjunto tiene una cierta unidad, al tra ta r  de  diversos aspectos de  la  cul­
tu ra  vasca.

La postu ra  crítica y la objetividad se deducen de estas pa lab ras del ¡m-ó- 
logo a la edición que nos ocupa:

El au to r “ha creído que tales tem as vascos no pueden aclararse si no 
se coloca al país donde está, es decir, den tro  de la E uropa occidental, y  al 
pueblo com o a un o  con rasgos m uy acusados, en verdad, pero  sin aquella 
especie de fisonom ía de ser anóm alo , ra ro  y  aun estrafalario  que le  dan a l­
gunos ; vascos entusiastas y algo ensimism ados, de una p a r te ; antivascos 
ofendidos p o r  la existencia de  una lengua y costum bres que n o  son las  suyas, 
de  otra. E l vasco no es u n a  especie de  o rn ito rrinco  o  de  ser aislado  en el 
concierto de  los pueblos. T am poco  es u n  hum ilde anim al de granja, p rodu­
cido en incubadoras y artefactos sim ilares pa ra  este u  o tro  fin” .

Com o aclaración del contenido del lib ro  nos d ice : “Síe tra ta  de  cosas 
viejas, de  tem as folklóricos e h istórico-culturales de poca actu alid ad ; pero 
en  todos ellos se n o tará  la  preocupación del au to r p o r el estudio de las 
conexiones de las ideas, d e  los usos y lenguas y p o r  la pretensión de  bus­
car alguna razón  histórica a  tales conexiones” .

El tem a de la religión antigua y del calendario  vasco es tratado , n o  sólo 
desde el p un to  de vista histórico-cultural, sino  tam bién con estim ables expli­
caciones lingüísticas, con am plia bibliografía  que si posteriorm ente h a  sido 
am pliada, la  de esta edición es u n  buen p un to  de  arranque, y  m ás desde 
la  capacidad crítica del au tor. C apítulos de  juventud a  los que, sin embargo, 
poco tendrán que oponer au tores sesudos.

Vemos en ellos la divinización de los fenóm enos naturales; concepciones 
astrales; im portancia de  la  luna entre los vascos; fenóm enos clónicos; in ­
vestigaciones sobre  el calendario, con sus extrañas divisiones; fiestas del 
solsticio de Invierno (el “O lentzero” y o tras divinizaciones), etc.

En o tro  terreno, tenem os un cap ítu lo  dedicado a l tocado de las mujeres 
vascas, con p rofusa  inform ación gráfica.

Estudios sobre el en torno  cam pesino de Pam plona. Sobre la Burunda en 
diversos aspectos. F iestas d e  Ituren  y  Z ubieta.

Se cierra el lib ro  con u n as consideraciones acerca de  los dialectos vascos, 
con hom enaje al Príncipe Bonaparte.

Com o anuncia  el e d ito r : “ En los traba jos reunidos en este volumen 
w á n  estudiadas conexiones y  paralelism os con  las creencias rem otas de los 
m doeuropeos, form as especiales de  adopción d e  creencias y  ritos cristianos, 
cuestiones de tecnología y econom ía ru ra l, indum entaria, etc.” .

Esperem os q u e  el au to r pueda continuar obsequiándonos con el resultado 
de sus investigaciones sobre  el pasado del pueblo  vasco, en volúm enes su­
cesivos.

M . Agud



M IG U E L  D E  L A  P IN T A  L L O R EN TE . —  Los caballeritos de  A zcoitia. Un
problem a histórico. M adrid  (Estudio Agustiniano), 1973.

E l Religioso A gustino P. M iguel de la P in ta L lórente, acaba de  sacar a 
la lu z  pública un interesante estudio titu lado Los CabaUcritos de A zcoitia. Un 
problem a histórico. En las 140 páginas de  su libro , serenam ente pensadas y  
escritas con buena prosa, realiza ese concienzudo investigador un exam en cer­
tero y bien intencionado de las actuaciones llevadas a cabo  p o r diversos per­
sonajes de la  R eal Sociedad V ascongada en  los tiem pos atíreos d e  dicha 
E ntidad, correspondientes al ú ltim o tercio del siglo X V III; y el p ro p io  autor 
afirm a, en el prólogo de esta  obra que su labor h a  tenido com o base una 
am plia in form ación docum ental, procedente en su m ayor pa rte  d e  los a r­
chivos que pertenecieron a  la  Inquisición, lo  cual le h a  perm itido establecer, 
tras un p ro lijo  exam en y  una sagaz interpretación, diferentes conclusiones 
referentes a la  o rtodoxia  o  heterodoxia del proceder a tribu ib le  a lo s C aba­
lleritos de A zcoitia.

Según opinión expresa del citado investigador, las m encionadas conclu­
siones se a le jan  p o r igual, tan to  de la severa repulsa que aplicó M enéndez 
P elayo a las actuaciones realizadas p o r los Amigos del País vascongado, como 
d e  la  benévola y  aun elogiosa calificación que según D . Ju lio  d e  U rquijo 
debe asignarse a  todas y cada  una de tales actuaciones, así com o a  aquellos 
q u e  las llevaron a cabo.

A largaría  excesivam ente este com entario  el reseñar con él los num ero­
sos acaecim ientos que se recogen en los cinco capítulos del lib ro  a  que nos 
re ferim os; y resultaría  asim ism o desm esuradam ente larga la  relación detallada 
de  la  personas cuya in tervención en esos acaecim ientos se expone y  com enta 
en las páginas incluidas en aquél, si bien resu lta  indispensable —^por la  espe­
cial naturaleza  de  sus actuaciones—  destacar los nom bres de Sam aniego y 
del tercer M arqués de N arros, don Joaqu ín  de Eguía y  Aguirre. E n  gracia 
a ia  brevedad, habrem os de lim itarlos a presentar, resum idas, las principales 
conclusiones que llega a establecer el a u to r del no tab le  estudio  aq u í co­
m entado.

C om ienza éste por reconocer de m odo expreso los a ltos ideales q u e  pre­
sid ieron la  fundación  de la  Sociedad V ascongada, y  p o r  negar la  insidiosa 
afirm ación d e  q u e  la A zcoitia dieciochesca fuese un centro  de nefasta  acción 
m asónica. Señala la innegable influencia enciclopedista sobre d icha  Socie­
d ad  y la d ifusión del espíritu  de  la Enciclopedia efectuada a través d e  aqué­
lla, a firm ando  asim ism o el afrancesam iento  de  m uchos de  sus com ponentes: 
pero  reconoce q u e  ni esta circunstancia, ni la  antecitada difusión , dieron 
lugar a hechos o  realizaciones de  m ala ra lea, aun cuando  todo  e llo  estuviese 
m atizado ocasionalm ente p o r  m uchos de los errores filosóficos puestos en 
circulación en  la  época de  la  R evolución francesa.

D estaca y  com para las actuaciones personales de  Sam aniego y  de  N arros, 
y  pone de m anifiesto  la p ro n ta  reversión del prim ero  a los postu lados bási­
cos de  la ortodoxia , m ientras el citado M arqués fluctuaba, reiteradam ente, 
en tre  el b ien y el mal, au nque  sin llegar nunca a m anifestar u n a  adhesión



consciente, to tal y definitiva, a los principios heréticos y a  los errores fun­
dam entales contra el dogm a católico, y re to rn an d o  siempre, arrepentido , al 
ideario o rtodoxo  que desde su infancia conocieron y  respetaron, en general, 
todos los com ponentes de la Sociedad Vascongada.

Rechaza, por convicción no  exenta de caridad, las denuncias de hetero­
doxia que — a veces acrem ente, e incluso con excesiva violencia—  han  fo r­
m ulado contra esos com ponentes diversos escritores em peñados en el estu­
dio de  su lab o r; y  sin negar la  existencia de pecados transitorios seguidos 
de arrepentim iento, señala  los defectos del juicio que form ularon tales es­
critores sin contar para  ello con el indispensable refrendo docum ental.

Para el P. M iguel de la  Pinta, los Caballeritos, al independizarse de  los 
criterios y  form as tradicionales, hasta entonces aceptados sin discusión, y  al 
pretender sustituirlos introduciendo nuevos m étodos, m enos ru tinarios y  más 
liberales, arrem etieron — a  m enudo inconscientemente—  contra m últiples in­
tereses creados, de cóm odo disfru te p a ra  algunas clases sociales d e  la  época.
Y los com ponentes de esos grupos, m uchas veces afectados p o r la m edio­
cridad y el fariseísm o, fueron  los principales inspiradores de la evidente de­
form ación que m atiza los juicios recaídos sobre  la  V ascongada y  sus adeptos. 
Esos juicios, razonablem ente y  en estricta justicia, debieron ser m ás favora­
bles al ap licarlos al proceder de  los Am igos del P a ís ; y esa justicia es la 
que desapasionadam ente y  con acierto y com petencia m uy elogiables, preten­
de hacer a  éstos ahora, e l distinguido a u to r del lib ro  que com entam os.

L . S. L-A .

L EA N D R O  SILVA N.— Cerám ica N avarra . P a tro n ato  “José M.* Q uadrado” y
Real Sociedad V ascongada de los Am igos del País, San Sebastián, 1973.

A caba de  salir a la venta un lib ro  del P rofesor Leandro  Silván, “Cerámica 
N avarra” , que seguram ente será de interés en tre  nosotros.

Es un acabado estudio de esa especialidad artesanal, que el conocido co­
laborador de  la V ascongada de  Am igos del País (sobre cuyos epígonos 
Conde Peñaflorida, los E lhuyar, etc. h a  publicado m eritorios trabajos) ha 
escrito después de recorrer N avarra , d e  arriba  abajo.

H a consultado B ibliotecas y Archivos de  Pam plona, Tudela, Estella, etc. 
incluso Bayona, San Sebastián y  M adrid. E l libro , de  265 páginas, lleva un 
prólogo del ilustre José Luis de  A rrese y  m uchas ilustraciones y fotografías 
del M useo de N avarra , cedidas por su D irectora M. Angeles M ezquíriz.

En la  “T orrecilla” de C orella, dice Arrese, se encontró m ezclados con ex­
celente Sigillata, cantidad de vestigios pintados de cerám ica i'bero-romana.

Y en estos aledaños d e  Corella estuvo G racurris (Graco-uri), A lfaro , y en 
estas calles de  llurce, posiblem ente; cuando  su territo rio  ibérico fue  incorpo­
rado a  los vascos, después de  ceder a  las legiones rom anas de  Sem pronio 
Graco.



Em pieza el lib ro  con las cerám icas prehistóricas y las de la E dad  del 
H ierro  en yacim ientos navarros, pasando luego a  la época rom ana. A lta  Edad 
M edia y la  cerám ica medieival h ispano-m orisca de este país.

Luego estudia  Silván la  producción a lfa rera  de  los navarros desde el 
X V II basta nuestros días; describiendo los centros principales y hornos de 
Pam plona. E stella, Tudela, T afa lla  y Lum bier, para  term inar dando noticias 
porm enorizadas de las lozas y  porcelanas de los tiem pos m odernos, así como 
las m anufacturas de  ladrillos, tejas y azulejos.

T odo ello ilustrado  con fo tos de  vasijas y enseres de las distintas épocas, 
encontrados en  los yacim ientos del país.

N o  sólo de  cerám ica h ab la  este docum entado libro , sino que incide extensa­
m ente en la  H isto ria  Rom ana y  M edieval de N avarra , con evocadores capí­
tu los de  las luchas de  los reyes indígenas: Eneco A rizta y  Sancho G arcés, con 
los árabes A bd-el-R ham an III, etc., que entretienen g ratam ente  al lector.

Describe tam bién  las urnas funerarias, de barro , e laboradas a m ano, de 
co lo r obscuro  y sin adornos decorativos. V asos de la cerám ica dolm énica, 
con cordón tosco en el cuello, aparecidos en las cuevas de  U rbiola, Navas- 
cués; del m oro , en Aspurz. Luego viene la a lfarería  rom ana, m uy diferenciada 
de la an terio r, hecha a torno, de  color ro jo  o negro, con ánforas pa ra  aceite y 
vino, y con  asas; y grandes tina jas pa ra  áridos en el yacim iento de  la  villa 
rom ana de Liédena.

H ubo  talleres hispano-rom anos en Pam plona y L iédena. Las sigillatas pro­
cedían del su r de las G alias donde  hubo  grandes talleres, habiéndose encon­
trado  en L iédena u n a  can tim plora  con dos pequeñas asas y cuello estrecho, 
artísticam ente decorada.

E n el lib ro  podem os con tem plar fotocopias de vasijas con m otivos geo­
m étricos (círculos, estrellas, triángulos), guirnaldas y elem entos fitom orfos, ho­
jas, rosetas, y tam bién m otivos de  anim ales; leones, jabalíes, liebres, ciervos, 
toros, en residuos de  la época citada.

T am bién en  ese tiem po de R om a nos encontrarem os con copas, platos, 
jarros y cán taros en los yacim ientos de A rróniz (aq u í incluso m osaicos). Es­
lava, C orella, Ezcaba, Lum bier, Tudela, Falces, con  figuras hum anas, gue­
rreros, luchadores, etc. D espués del siglo III decayó este a rte  sensiblemente. 
E n A rguedas y  C ortes se ha recogido cerám ica co rdonada  de la E dad  del 
H ierro , que se puede exam inar en el M useo de N avarra .

En la  fundación  de O racurris  (A lfaro ) según Silván, las legiones presiona­
ron  sobre V asconia sin apenas resistencia p o r parte  d e  ésta, quedando  patente 
cierto grado d e  rom anización en  las calzadas, puentes y  lájñdas que se con­
servaron en  e l país. L a rom anización no  fue  p rofunda, añadim os, porque 
éste conservó su lengua vascónica, gracias a haber asim ilado u n a  notable 
cantidad de térm inos del latín  (inguru, errege, fago, b a k e ...), de las legiones



estacionadas en él, sin p erder el fondo del idiom a, que se h a  conservado 
hasta hoy, al paso q u e  los demás idiom as prerom anos de la península se 
han perdido totalm ente.

M odernam ente, según M adoz y A ltadill, hub o  talleres de a lfa rería  en Pam­
plona, Estella, T afalla, T udela  y Lum bier. Y  h asta  en Villava y Santesteban 
(que no es Baztán, sino va lle  de Lerín). A  estas poblaciones añade  el autor 
M arañón, A rtajona, G a lar, M etáuten, V illam ayor, etc.

A  m ediados del X IX  hu'bo hornos en las V entas de Yanci, que fabricaban 
vasijas recubiertas de ó x ido  de estaño. E n el lib ro  podem os contem plar bellas 
ilustraciones de saleros, jarritas, hueveras, escribanías, platos y azulejos poli­
crom ados, de la titulada N ueva T alavw a, de Pam plona. M uchos de estos ejem­
plares se exhiben en el M useo de San T elm o d e  San Sebastián.

Un bello vademecum, en  fin, financiado p o r la V ascongada de Am igos del 
País (San Sebastián) q u e  ¡lustra con interesantes estam pas de la a lfa rería  de 
las distintas épocas de  N av arra , y haciendo h istoria de la cerám ica, sin limi­
tarse a  esta artesanía, sino  extendiéndose a la p rop ia  historia del país, que 
hace m ás am eno el e ru d ito  estudio del Profesor Silván.

A. 1.

M U JICA .—^Nuevo D iccionarío  Castellanc^Vasco.

La 2.* edición del c itado  D iccionario del P. M újica, S. J. (Im prenta M en­
sajero. Bilbao, 1973) se h a  publicado no hace m ucho tiempo.

Al aparecer la  prim era  edición en 1965, publicam os una noticia crítica en 
un d iario  de  Bilbao; abarcaba  1.897 páginas y un largo Indice de  sufijos 
del Vascuence, que en esta  nue^-a edición se h a  suprim ido, con buen acuerdo.

T iene el nuevo D iccionario  1.027 páginas ('870 m enos que el anterior), h a ­
biéndose elim inado u n a  respetable  cantidad de Vocablos desusados, aunque 
no todos los necesarios, q u e  el propio au to r anunciaba. Debem os reconocer 
que esta edición sale m uy m ejorada, con criterio  filológico más m oderno; pues 
se han  adm itido m uchos térm inos de origen greco-latino, que en la  prim era 
se perm itió euskerizar; com o geografía, geom etría , geología, m lkroskopio, 
m etro, diplom azia, etc., quedando  así incorporados al Vocabulario vasco, de 
form a sim ilar a  como h an  sido incluidos en el inglés, alemán, ruso, checo, etc.

E n cam bio leemos versiones euskéricas, que sem ánticam ente son conceptos 
muy distintos; com o m icrobio  (xom orro), m icrocèfalo  (burutxiki), dohcocéfalo 
(buruluze), diabetes (goxoeri), hem atocele (odoikoskor), etc. Tam poco se ha 
incluido el obligado asterisco  ( • )  d e  los neologism os, indefectible pa ra  el lector 
corriente y aún para el vascólogo.

A lgunos nóm ina son im procedentes, pues coxalgia no significa dolor, sino



tuberculosis (de dicha articulación); no se usa el térm ino  encefalalgia sino 
cefalalgia, ni tam poco derm algia, ni osfialgia, ni otros parecidos.

Psiquiatra no es lo m ismo que gogo-sendagille; okaztagarri no es mons­
truoso  sino nauseabundo; yrgim util no es faro l, sino candelero ; y krísellu es 
candil, concretam ente.

Por a p u ra r  la  lista de sinónim os de  un artículo, se pierde a m enudo 
precisión y  m atiz , de todo p un to  necesarios en euskera.

A pesar d e  haberse suprim ido y corregido m uchos térm inos desusados, nos 
encontram os con abaldonadam cnte (laidozki), abaluarta r (inguratu  ?), escclalgía, 
zurum bático, y otros aún m ás extravagantes.

Sin conocer a  fondo el euskera, no se puede m anejar con provecho este 
D iccionario, op in an  m uchos, p o r m ezclarse a m enudo vocablos m uy exten­
didos con o tro s m uy recónditos, o con  neologismos y  arcaísm os raros. Esto 
será gran obstácu lo , no sólo pa ra  el que tenga un  conocim iento deficiente 
del idiom a (que  se verá sum ido en un m ar de dudas), sino  tam bién para  el 
hablante o rd inario , que se lim ita a su dialecto.

Siguiendo un criterio logicista, irreal, el autor hace preceder la  vocal 
(-a-e-) a la -r- inicial de las palabras euskéricas, sin h ace r excepciones. Pero 
así com o es co rrecto  decir E rrom a, arrazo in , arroea y o tro s  m uchos similares, 
a los viejos hab lan tes del cam po, n o  contam inados p o r el Vascuence adulte­
rado de las villas y ciudades, siem pre oím os decir en  G uipúzcoa (m ás aún 
en los dos d ialectos m ugantes), R usia, rusoa, Rioja, R um an ia , rom antikoa, y 
algunos m ás, pero  nunca E m isia , e rrusita rra , Errioxa, etc. com o escriben abu­
sivamente a lgunos: el significado de R etórika  es d istin to  de erretóríka.

En resum en, debemos reconocer con satisfacción, las correcciones que ha 
llevado a c ab o  el au to r en esta nueva edición de un D iccionario  que ha tenido 
gran aceptación. Y  nos perm itim os asegurar que h u b iera  tenido aun m ayor, 
incluso en tre  los nord-pirenaicos (las variedades de V alcarlos y  U rdax-Zugarra- 
m urdi, pertenecen a l Vascuence b. navarro-labortano), si hub iera  seguido un 
criterio lingüístico  científico, no  e lim inando arb itrariam en te  de  los térm inos 
de esos d ialectos nórdicos, la usual grafía  de la aspirada.

N o incurrió  en  esa innovación nuestro  respetable e  ilustre  colega de  Eus- 
kalzaindia, L ópez-M endizabaldar Ixaka, en su D iccionario  M anual Euzkel- 
-erdel Iztegia, a  pesar de su reconocido criterio  rigorista. R espetó  en su edición 
de  Tolosa (1916), la grafía m encionada en una larg a  serie de términos, 
entre los q u e  so lo  citarem os com o ejem plo: ahalge, abom iitan , arthola (ca­
baña), ahobi (encía), bihi (grano), b ilhakatu  (transform arse-devenir), eihartu, 
eihera (igara), gohaindu (repugnar), G ohaingairí, h u ita  (invocación), nahasi, 
ohol, o rhaka  (hornada), saho  (prado), uharre  (turbio), uha l, uhurí (ahullido), 
xahako, x ahu tu , zuhurki (económ icam ente), y otros m ás, derivados incluso, 
que no citam os p o r no cansar.

El que co n o ce  las tareas lexicales de  nuestra lengua éuskara , sabe de las



m uchas dificultades en buscar la  debida precisión sem ántica de sus vocablos, 
pero el au to r avisado sabe  m ejorar en cada edición los fallos anteriores.

Estas breves observaciones, hechas con b u ena  voluntad, podrán servir con 
ocasión de  una nueva edición de  este im portan te  Diccionario, en la que acaso 
se puedan  corregir aquellas deficiencias, siguiendo la línea iniciada en esta 
segunda; y  así conseguir un  m ayor núm ero d e  lectores que el logrado  hasta 
ahora.

A. I.


